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LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS Y EL SENADO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES SANCIONAN CON FUERZA DE

LEY 
TITULO I
PROFESIONAL MEDIADOR EN ADICCIONES

CAPITULO I
DISPOSICIONES GENERALES
Artículo 1. Objeto. Los alumnos de los establecimientos educativos de gestión pública estatal que se detectase tuviesen algún tipo de dependencia y/o adicción (toxica y no toxica), serán atendidos por personal idóneo y especializado para el tratamiento de esta problemática. 

Artículo 2. Creación.  A los efectos de dar cumplimiento a lo normado en el artículo precedente, créase la figura del “Profesional Mediador en adicciones”  que será la encargada de abordar este tipo de problemáticas  dentro del ámbito escolar.
Artículo 3.  Ámbito de aplicación. La figura creada por la presente ley, será de aplicación al sistema educativo público de gestión estatal dependiente de la Dirección General de Cultura y Educación del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires.
Artículo 4.  Autoridad de Aplicación. La Autoridad de Aplicación de la presente Ley es la Dirección General de Cultura y Educación.
Artículo 5. Autoridad de Control. La Dirección General de Cultura y Educación controlará y supervisará el accionar del “Profesional Mediador en Adicciones” a través de la Dirección de Psicología Comunitaria y Pedagogía Social para responder a los propósitos y el cumplimiento de la presente Ley. 
Articulo 6. Escalafón. La Autoridad de Aplicación determinará la carga horaria y el escalafón salarial que corresponderá a la función del “Profesional Mediador en Adicciones”.
Artículo 7. Título Habilitante. Serán idóneos para ocupar el cargo de “ Profesional Mediador en Adicciones” aquellas personas que posean título universitario de Licenciado en Psicología con orientación en Psicología Educacional y Social; Licenciado en Trabajo Social y Licenciado en Ciencia de la Educación con orientación en Psicología Educacional..

Artículo 8.  Concurso. Para ser designados en la función, los aspirantes a ocupar el cargo de 
“Profesional Mediador en Adicciones” deberá presentarse a Concurso Público de Títulos, Antecedentes  y Oposición que será llamado por la Autoridad de Aplicación para la cobertura de los cargos. 
CAPITULO II

DISPOSICIONES SISTEMÁTICAS

Artículo 9.  Función. El “Profesional Mediador en Adicciones” facilitará atención y contención directa de su comunidad educativa. Accionará en “Prevención primaria”, para  evitar consecuencias y disminuir la posibilidad de que los niños y jóvenes escolarizados generen dependencias (tóxicas y no tóxicas) impidiendo situaciones de mayor riesgo o vulnerabilidad. Extenderá su accionar con intervenciones adecuadas en “Prevención secundaria”, identificando precozmente  a quienes ya las padecieran.
Artículo 10. Competencias. El “Profesional Mediador en Adicciones” tendrá las siguientes competencias:

a) Realizará el abordaje de los alumnos con adicciones y/o dependencias de cualquier índole, desde el ámbito educativo.
b) Contribuirá en la detección temprana de alumnos con problemas de dependencias.
c) Fomentará vínculos interpersonales profesional-alumno-grupo que le permitan el abordaje de la problemática de la adicción y/o dependencia.
d) Concretará acciones de orientación, asesoramiento, información, coordinación, contención  y/o derivación de alumnos con adiciones y/o dependencias. 

e) Diseñará y promoverá propuestas con el objetivo de hallar de soluciones concretas y viables desde la realidad específica.
f) Recabará la información necesaria para delinear estrategias y desarrollar planes de acción y/o derivación.
g) Implementará subprogramas que tiendan a mejorar la situación de los alumnos consumidores. 
h) Colaborará en la prevención de  las consecuencias del consumo.
i) Participará de la contención y el desarrollo  del individual del alumno, de su grupo familiar, comunitario y social.
j) Fomentará la inclusión y participación de los padres en el abordaje de esta problemática.
k) Abrirá un espacio de confianza recíproca entre mediador y el grupo; y con cada uno de los implicados para iniciar la orientación que conduzca a la superación de la adicción.
l) Aplicará un modelo de abordaje específico en base a las características y demandas propias de cada grupo.
m) Coordinará acciones con el equipo interdisciplinario, directivos y docentes, promoviendo el respeto, la ética y la confidencialidad que la tarea requiere.
n) Estimulará la participación docente para abordar de manera integral la problemática de la adicción, solicitando la  observación por parte de los mismos de conductas y actitudes que presuman problemas de adicción y/o dependencia en los alumnos. 
o) Efectuará la recolección de datos y  elaborará registros de seguimiento, recuperación o reinserción de los alumnos con problemas de adicción. 
p) Impulsará el desarrollo de talleres, encuentros y el uso de los recursos ya existentes en la Subsecretaria de Atención a las Adicciones: Campañas Preventivas, material impreso, test de creencias de consumo de alcohol y otros que surjan de la Subsecretaría. 
q) Propondrá actividades preventivas en ejes transversales que permitan proyectos educativos para el tratamiento de esta problemática adaptados a las demandas del contexto. 
Articulo 11. Alcance. El” Profesional Mediador en Adicciones” desarrollará su función en escuelas de Educación de nivel medio, cualquiera fuera su modalidad,  Escuela Secundaria Básica, Escuela Técnica, Escuela Agraria y Escuela Media.

Artículo 12. Nombramiento. Se nombrará un (1) “ Profesional Mediador en Adicciones” por cada establecimiento  educativo de las categorías mencionadas precedentemente, con excepción de aquellos establecimientos que posean más de un (1) turno horario para el dictado de clases o jornada extendida los que deberán tener nombrados dos (2) Profesionales Mediadores en Adicciones.

TITULO II 
COORDINACION CON LA SUBSECRETARIA DE ATENCION DE LAS ADICCIONES

CAPITULO I

DISPOSICIONES COMPLEMENTARIAS

Artículo 13.Coordinacion. El “Profesional Mediador en Adicciones”  tendrá la tarea de coordinar acciones con los Centros de Prevención de las Adicciones (CPA) en caso de requerirse la derivación del alumno, y colaborará  en la aplicación de las estrategias implementadas por la Subsecretaría de Atención a las Adicciones.
Artículo 14. Derivación. El “Profesional Mediador en Adicciones” será el nexo entre el ámbito escolar y los espacios de derivación necesarios, cumplirá la función de facilitador y activador para el logro de los objetivos,  con un enfoque orientado a la  contención, participación e inclusión escolar. 
Articulo 15. Disposiciones anexas.  La Subsecretaría de Atención a las Adicciones, dependiente del Ministerio de Desarrollo Social de la provincia de Buenos Aires, dictará las disposiciones anexas que considere necesarias por vía reglamentaria para la aplicación de la presente ley. 
Artículo 16. Gastos de traslado. Los gastos que surgieran por traslado y otros conceptos relacionados a la recuperación del alumno con adicción, si fuera necesaria la concurrencia del mismo a un CPA u otro centro de atención, correrán por cuenta de la Subsecretaría de Atención a las Adicciones, trámite que inicialmente gestionará el ”Profesional Mediador en Adicciones”.  

TITULO III
DISPOSICIONES FINALES

Artículo 17. Adecuación Presupuestaria. Autorícese al Poder Ejecutivo a realizar las adecuaciones presupuestas necesarias para la aplicación de la presente ley.
Artículo 18. Anexos. Apruébase el listado de definiciones obrante en el Anexo I, el cual pasa a formar parte integrante de la presente Ley.

Artículo 19. Entrada en vigencia. La presente Ley entrará en vigencia a los noventa (90) días de su publicación en el Boletín Oficial.

Artículo 20. Reglamentación. La presente Ley deberá ser reglamentada en el plazo de treinta (30) días de su publicación en el Boletín Oficial.

Artículo 21.- De forma.-
ANEXO I

DEFINICIONES

Mediación: es intervenir e interceder en un problema procurando una salida para la resolución del mismo.
Adicción: empleo repetitivo o recurrencia que crea necesidad o hábito, una “estructura” que genera una nueva identidad: la de un sujeto “adicto”, es decir  “quien se deja dominar por” (sustancia u otra toxicidad que la reemplace  - juego, Internet, grupos, pandillas, etc.  

La adicción lleva a una situación de subordinación respecto de aquello (lo adictivo) que tiene poder sobre las decisiones del individuo. 

Adicciones tóxicas: Producto del consumo de sustancias tóxicas.

Adicciones no tóxicas: adiciones sin sustancia, socio adicciones o adicciones sociales que también crean toxicidad en la vida y el entorno del sujeto adicto como ser el juego compulsivo, Internet, grupos, pandillas.

Confianza: La confianza es un acto personal que en ocasiones se relaciona con las creencias con respecto a la naturaleza de la vida y a la forma en que nos relacionamos con los demás.
Implica “volverse hacia sí para ser uno mismo”, confiar en las propias conductas y depositar la confianza en el otro. La forma de sentirnos confiados es estar seguros de nosotros mismos, creamos modelos de vida para ayudarnos a sentirnos seguros. 
El mediador es la “imagen de la confianza” para la “apertura del diálogo” con el sentido ético que implica, que abre un espacio de “confianza recíproca”, un vínculo confiable entre alumno y mediador en el que se depositará la confianza  en los valores y en las relaciones humanas. 

Contención: es el soporte de interpretación que reduce efectos negativos. La contención implica “confiar en las actitudes” de quien orienta.

Dependencia: subordinación al único objetivo de “satisfacer la adicción”, para “sentirse mejor”; viviendo la vida dentro de una estructura de limitación. La necesidad del individuo de depender, en obediencia a esa necesidad, obrando dentro de la estructura adictiva que lo orienta.

Facilitador: Persona que se desempeña como orientador en una actividad específica. 

.

FUNDAMENTOS
El abordaje de los problemas sociales debe ser construido desde la realidad cotidiana de los implicados porque cada sujeto es portavoz de su grupo inmediato, pero también símbolo y depositario de los aspectos particulares de su estructura social. 
Las adicciones y las dependencias  fomentan alteraciones de conducta que distorsionan ciertos valores y causan desadaptación social, se trasladan a la realidad áulica, al docente y a todo el ámbito educativo institucional y social.
El equipo educativo requiere de respuestas, soluciones y derivaciones para optimizar desempeños, economizar esfuerzos y fortalecer conocimientos en un intercambio de aprendizajes, si consideramos que todo aprendizaje es aprender a aprehender en una relación dialéctica mutuamente modificante. 
Cuando los docentes, observadores directos de la realidad áulica e institucional, suponen que algún alumno es adicto se produce una sobrecarga emocional y una pérdida de objetivos en la desorientación, porque nuestro sistema no brinda las estrategias necesarias para atender la problemática desde las primeras manifestaciones conductuales y evitar una futura dependencia. 
La ausencia de contención y atención directa a la problemática en el ámbito educativo implica una desmesurada pérdida de tiempo para afrontar la situación producto de la adicción, una posible agudización del problema y su no resolución

Muchos de nuestros adolescentes y jóvenes transitan el camino de la adicción en la etapa de escolarización, por esto es necesaria la creación de un espacio para la contención y orientación de la problemática desde el ámbito socializador formal, donde el individuo se prepara para hacer un buen uso de su libertad. 

La “mediación” es una actividad en sí misma que, unida a la implicancia del  mediador como sujeto que contiene a otro, podrá alcanzar simultáneamente los objetivos prefijados a través de un aprendizaje activo que permita unificar abordajes en defensa de nuestros educandos. 

Desde cada escuela se construirá así un dispositivo que atenderá necesidades de  docentes, de alumnos y de la comunidad, en integración e inclusión; es responsabilidad de nuestras escuelas incluir el acompañamiento y la contención para estar alerta ante cada situación de vulnerabilidad y evitar que a futuro deban abordarse como urgencias, tal vez irreversibles. 

La figura del Profesional Mediador en Adicciones es un referente para la recuperación y reeducación del alumno adicto, es nexo y facilitador que mediará en el contexto escolar y entre contextos, contribuyendo a mejorar la calidad de vida de nuestro futuro, una forma de mejorar actuaciones hacia nuevos paradigmas sociales que debilitan la imagen de la institución educativa. Una alternativa de prevención y atención para recuperar la idea de cambio social que responderá a la demanda y despertará, en el proceso, facultades latentes en el grupo áulico, institucional y comunitario.
Este es un Proyecto pensado para nuestra actual realidad educativa y social, que  aborda, extiende y diversifica la modalidad de atención a alumnos con problemas de adicción o dependencias y  amplía el rango de implementación para lograr un buen uso de la libertad, entendiendo que ésta no se otorga  sino que el alumno debe aprender a construirla y a “decir no” desde sus ámbitos relación social.
El Proyecto permitirá anticiparse a las consecuencias y aplicar desde el contexto educativo, en acción consensuada, una legítima atención a la problemática para restablecer la dignidad de la persona ausente en el síntoma de la adicción y la pertenencia al grupo social de nuestros alumnos pues cada sujeto es agente productor de la realidad y a la vez producto de la misma.

La atención a la adicción y/o dependencia de cada individuo, presente en la realidad cotidiana representa, por encima de los deseos,  el cumplimiento de un legítimo derecho.

Cabe hacer una revisión de las principales normativas obrantes en la legislación internacional, nacional y provincial para entender la necesidad de promover el estricto cumplimiento de estos Derechos.

La Convención Internacional  sobre los Derechos del Niño adoptada por la Asamblea General de Naciones Unidas en noviembre de 1989 y ratificada por nuestro país por Ley 23.849/90 con jerarquía constitucional, expresa en su artículo 33:
“Los estados partes adoptarán todas las medidas apropiadas, incluidas medidas legislativas, sociales y educacionales para proteger a los niños de estupefacientes y sustancias psicotrópicas enumeradas en los tratados internacionales pertinentes, y para impedir que se utilice a niños en la producción  tráfico de ilícitos de esas sustancias”.

En el ámbito nacional la Ley 23.358 establece la obligación del Estado de prevenir la drogadicción en el ámbito educativo, su artículo 1 reza: 
“El  Poder  Ejecutivo  Nacional  por  intermedio  del Ministerio  de  Educación  y  Justicia  incluirá  en  los  planes de estudio  de  los  niveles  de  enseñanza  primaria  y secundaria los contenidos   necesarios  con  el  fin  de  establecer  una adecuada prevención de la drogadicción.”

En la provincia de Buenos Aires la Ley nº 13.688 de Educación, capítulo XII de Psicología Comunitaria y Pedagogía Social, artículo 43, inc. f, expresa: 
“Prevenir y acompañar desde lo psicopedagógicosocial, las dificultades y/o situaciones que afecten el aprendizaje y la adaptación escolar.” 

En el inc. g de la ley mencionada precedentemente expresa la obligación de la  Dirección de Psicología Comunitaria y Pedagogía Social de:

“Conformar Equipos de Orientación Escolar en todos los establecimientos educativos a los efectos de intervenir en la atención de problemáticas sociales, institucionales y pedagógico-didácticas que involucren alumnos y grupos de alumnos de todos los Niveles y Modalidades del Sistema Educativo Provincial”
Por último la Ley nº 13.298, Promoción y Protección Integral de los Derechos de los Niños, en su artículo 5, reza: 
“La Provincia promueve la remoción de los obstáculos de cualquier orden que, limitando de hecho la igualdad y libertad, impidan o entorpezcan el pleno desarrollo de los niños y su efectiva participación en la comunidad”
Por lo expuesto, solicitamos a los señores legisladores se sirvan acompañar con su voto positivo el presente Proyecto de Ley. 
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